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Carta de fecha 21 de enero de 1982 dirigida al Secretario General por 
el Representante Permanente de Sudafrica ante las Naciones Unidas 

A petici6n del Honorable R.F. Rotha, Ministro de Relaciones Exteriores y de 
Información de Sud¿frica, adjunto el texto de una carta que el Sefior Ministro 
dírigió a Vuestra Excelencia el 21 de enero de 1982. 

Agradecería que esta carta se distribuyera como documento oficial de la 
Asamblea General, en relación con loa temas tftulados Wz4ftica de apartheid del 
Wbierno de Sud4fríca* y “Cuestibn de Namibia” , y del Conse jo de Seguridad. 

(Firmado) David W. STPMARD 
Representante Remanente 
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ANEXO 

Carta de fecha 21 de enero de 1982 dirigida al Secretcrrio General por 
el Ministro de Relaciones Exteriores y de Informacibn de Suddfrica 

En la carta de fecha 13 de enero de 1982 que Vuestra Fxcelencia envió en 
respuesta al mensaje que 1~ dirigi el 12 de enero, Vuestra Excelencia declara que 
se guiar6 por los principios de la Carta únicamente. Puesto que el punto de vista 
del Gobierno de Sudáfrica ha sido siempre que los asuntos de las Naciones Unidas 
deben diriqirse con arregl,‘ a las disposiciones de la Carta, ésta habria sido una 
declaración alentadora si no hubiera sido por la contradicción flagrante con los 
pronunciamientos públicos de Vuestra Zxcelencia. Vuestra Excelencia mismo admitió 
que tambidn reconocia fidelidad a la opinión de la mayoria de los Estados Miembros 
de las Naciones Unidas. 

Aunque no deberia haber ninguna incongruencia entre las oisposiciones de la 
Carta y las decisiorlas de los órganos de las Naciones Unidas , es un hecho conocido 
que la mayoria habla y actúa haciendo caso omiso despreciativamente de las disposi- 
ciones de la Carta. Parece que en todos los ca308 futuros Vuestra Excelencia se 
enfrentar4 con el dilema de determinar si ser6 servidor de la Carta o de la mayoría. 

Vuestra Excelencia. sabe sin duda que la mayoría ha negado a Sudafrica el 
derecho a participar en las deliberaciones de la Asamblea General en varias oportu- 
nidades, en contravención de la Cazta. Puesto que esto puede volver a ocurrir en 
al futuro (y no solamente a Sudáfrica) , me permito sehalar que Vuestra Btcelencia 0 
bien tendrd que recomendar la adhesidn a las disposiciones de la Carta, o hiel. 
tendti que consentir en la violaci6n de la Carta por la mayoria. 

Permitareme sugerir que es razonable esperar que el Secretario General de las 
Naciones Unidas no se vea afe&ado emocionalmsnte por objetivos ideoldgic;~s en las 
decisiones de las Waciones Unidas, especialmente las de la Asamblea general, y se 
mantenga personalmente independiente de ellos. Vuestra atcelencia deba sabsr que 
Sudiftioa no es el único paf8 que critica resoluciones irresponsables de las 
uaciones unidas y Iv conducta de las mayorfas que patrocinan esas resoluciones en 
tanto que demuestran no estar dispuestas a financiar sus propias extravagancias 
verbales. Tampoco es el Gobierno de Sudafrica el &rico que sostiene la opinibn de 
que a menudo el interds propio y los objetivos ideolágicor mds bien que la preocu- 
pscibn por los males reales del mundo y de sus pueblos inspiran esas resoluciones. 

Tampoco dejará de observarse el comentario derogatorio ds Vuestra Excelencia 
sobre Sudáfrica, cl mismo tiempo que permanece silencioso sobre los acontecímientos 
en Polonia y en AfganiStbn. 

. 
como he senalado en mi carta del 27 de mayo de 1981 (A/36/290) dirigida al 

predecesor de Vuestra Excelencia , se profesa inteds en mejorar las condiciones de 
vida en el continente africano en tanto que millones de personas están siendo 
privadas de las necesidades humanas más básicas tale8 como alimentos, vivienda, 
salud, educach, libertad de expresión y seguridad personal. Tambi(n desear ia 
recordar a Vuestra Excelencia una vez mas mi carta del 2 de enero de 1981 (cIJ36/64) 
en la que declar/t 

/ . . . 



A/37/74 
S/14843 
Espallo 1 
Anexo 
PAgina 2 

“Al transformar su desazán ante su propia impotencia en furia COntta 
Suddfrica, la Asamblea General no 8610 demuestra su propia imcompetencia para 
lograr el mejoramiento de las opresivas condiciones de vida de la mayoria de 
108 pueblos del mundo, sina que, irbnicamente concentra su atención en el dnico 
país de Africa en el que los progresos son notables en todas las esferas 
importantes de la vida. Desafío a los organismos institucionalizados de las 
Naciones Unidas a que prueben mediante estadisticas que los africanos negros 
del resto de Africa gozan hoy de derechos politices mds reales, de mayor 
estabilidad y seguridad, de mejores oportunidades de empleo, de salarios mds 
elevados, de me jores viviendas , servicios médicos y sistemas de transporte y 
comunicaciones, de una alimntación mds sana, de ds derechos civiles que sean 
aplicables en la prdctica, y de ensenanza y capacitacián de mejor calidad que 
los pueblos negros de Suddfrica. Una sociedad o un país debe ser juzgado no 
8610 con base en impresiones superficiales fugaces, sino con base en su 
orientación a largo plazo y en el grado de adelanto que puede generar para 
todos sus habitantem. ” 

A pesar de estas consideraciones y de otras conexas, vuestra Excelencia ha 
considerado adecuado basarme en la premisa distorsionada de tantas resoluciones de 
las Naciones Unidas, lo que relega al argumento que figura en la carta de Vuestra 
Excelencia de fecha 13 de enero de 1982 a un argumento falaz de petición de 
pr i nc ipio. Damearfa sugerir que si Vuestra Excelencia hubiera de guiarme por los 
principios de la Carta tinicammnte, tendrfa que aceptar que casi t.adas las decimionem 
de la Asamblea General relativas a Sudjfrica son ultra vires de la Carta, que no -- 
pueden enwndar ese docummnto y que Vuestra Excelencia mismo no emti obligado en 
modo alguno por emam decisiones. 

nay muchas iniciativas y acontecimientos en las esferas econdmica, social, 
laboral, educativa y otras que dmmuemtran la decimíbn y la capacidad de SudAfrica 
para enfrentar y resolver l um propíor problemmm. Los emfuerzom l incerom de 
SudAfrica por trabajar en pro del establecimiento de una confederacibn de Emtadom 
en el Africa meridional con mirar a crear una reqibn de l mtabilidad, paz y proqremo 
son l implemmnte dejados de lado por la mmyoria de la Ammmblem Gsneral, Lm actitud 
vengativa de la mayoría de en órgano ha llegado a tal intensidad, que preferirfm 
ver a todos los Emtmdom dml Africa meridional condenados al deterioro l aondmico y a 
la degeneracíbn social l ntem que reaonoaer la funcibn vital de Sudifrtca en el 
desarrollo de la regí&. Es de importancia decisiva para la emtabilidd del Africa 
meridional que las diferencias polftiaam y las obmemionem ideol6gicam me dejen de 
lado en favor de la cooperací&n aonrtructiva. La deriva haaia la aonfrontaaíón 
debe detenerme y no estimularme. Los pueblos del Africa meridional habrin de l ufrír 
las aonmecuenaiam del aonfliato que la mayorfa de lom Bmtadom de icrs Nsaionem unidas 
trata activamente de provocar. Por consiguiente hago un llamamiento a Wemtra 
Excelencia para que alimente las l emillam de la reooncilfaaic%n y del progreso en el 
Africa meridional y en el Mriaa en mu conjunto en lugar de aventar lar llmmmm de 
la demarmonfa y de la demuonfiansa apoyando demandar excesivas que agravan los 
probiemam de la regidn. 



A/37/14 
S/l4843 
EspatIo 1 
Anexo 
Pdgina 3 

Observo en la respuesta de Vuestra Excelencia de fecha 13 de enero de 1982 a la 
reacci6n de Sudafrica a su declaracidn del 7 de enero de 1982 que Vuestra Excelencia 
reconoce que es esencial que todas las partes observen escrupulosamente el principio 
de la imparcialidad. No necesito recordar a Vuestra Excelencia el compromiso inst,!- 
tucionalizado con la SWAPG como “único ;’ auténtico representante” del pueblo del 
Africa Sudoccidental/Namibia de la Asamblea General y la mayor ia de sus Miembros. 
ES imperiosamente necesario que Vuestra Excelencia se disocie de esa declaración 
mayoritaria con mucha anticipación si tiene alguna intenci&n de demostrar su 
imparcialidad. 

~1 tratamiento en pie de igualdad de todos los partidos polfticos, de los que 
la SWAFQ es 6610 uno, es una condición sine qua non para aplicar con éxito cualquier 
propuesta de soluci6n. Esta ha sido siempre la Kicibn de 105 dirigentes internos 
del Africa Sudoccidental/Namibia. El Gobierno de Sudáfrica comparte plenamente esa 
opini6n y exige que se reconozca y se respete. 

Es obvio que establecer la fiabilidad de la imparcialidad del Arbitro antes y 
durante el proceso electoral , con la creaci6n concomitante de confianza, son 
requisitos previos para comenzar esa aplicación. Invertir ese orden seria absurdo 
y flIti1. No crearía la paz sino que conduciría a un escalamiento del conflicto. 
Mbs atin, la correccibn del favoritismo demostrado a la SWAPO tendrá que ser genuina, 
cabal y visible. La Conferencia de Ginebra, celebrada entre el 7 y el 14 de enero 
de 1981, no llegb a sonclusiones definitivas porque las Naciones Unidas no pudieron 
deshacerse de sus amplios compromisos a favor de la SWAPO contraídos a lo largo de 
muchos anoa. Las observaciones de Vuestra Excelencia sobre la SWAKI inevitablemente 
roburtecerán aún mas la creencia de los dirigentes del Africa Sudoccidental/Namibia 
de que las Naciones Unidas carecen de la voluntad y de la capacidad de actuar 
imparcialmente en el Africa Sudoccidental/Namibia y que una manifestaciõn pdblica de 
imparcialidad por parte del Secretario General ser& sumamente dificil. 

Se espera que el Gobierno de Suddfrica convenza a las partea internas del 
Africa 8udoocidental/Namibia de la imparcialidad del Secretario General, SU 
Representante Especial y sus asistentes. Seguramente que esto no ea posible cuando 
el Secretario Genrral mismo desprecia públicamente esta imagen. Ea totalmente obvio 
que incumbe ahora a Vuestra Excelencia disipar esas dudas y dar pruebas de esa 
imparcialidad en esta cueatibn, como cabe esperar de Vuestra Excelencia en virtud 
de loa dictados de la equidad y las disposiciones de la Carta. 

En Último tdrmino, deseo expresar mi ígradecimiento por la franqueza de la, 
carta de Vuestra Excelencia de fecha 13 de enero de 1982 y su preferencia indicada 
por el diálogo constructivo para caracterizar su relación futura uon Sudáfrica. A 
mi vez, deseo darle garantir8 de que el Gobierno de Sud&frica seguir4 evitando los 
l afueraoa por ganar puntos en sus debates contra las Naciones Unidas y sus brganoa, 
sino que I&S bien, como siempre, senalar a la atencibn de Vuestra Excelencia 
consideraciones y hechos que , siempre que reciban la atención adecuada, deben 
conducir a resolver loa problemas que han tenido como resultado el abismo abierto 
entre Sudjfrica y las Naciones Unidas. 
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?IabíhIoulo l ngurado franqumra l n la manifartaci6n do lar opínionea de 
vuoatra lbtaolrnaia, 01 Gobiorno de Sudifriar l mparr ahora la unifartacibn de eao 
compromimo on la aonducta da loa amntoa relativos al Africa meridional. En vírta 
de la8 dwllurionaa parnada@, me VIO obligado l introducir cna nota prudente de 
raaoptiairu>. tilo laa auoioner de Vuestra Bccelencia en el l spfrítu do la Carta 
pueden on iiltfmo titrino armar orna wguridad. 

Aprovaaho la oportunidad para reiterar a Vuertra Bxcmlencia lar mogurídader de 
mi aonrideracibn ai dirtinguida. 

R.F. BOl’NA 
MINISTRO DE RBLACIO?lBS EXTERIORE 

Y DF INFO-ION 

-w-m- 


